
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

  
 



“RETROSPECTIVAS” 
 
 

Junio 20 de 1979... ¡ Por fin ! una de mis metas se cumplía,  en mis 

manos estaba un título que, al centro con letra gótica expresaba: “Profesor 

de Educación Primaria”, esa noche todo era alegría, la abigarrada 

multitud de amigos, familiares, vecinos y graduados daban a la ceremonia, un 

toque distintivo muy especial; sólo yo, sentía una desazón interior al observar 

a mis compañeros y a mi novia (hoy esposa), como compartían saludos y 

parabienes de felicidad por la meta cumplida. Mis padres, hermanos, padrinos e 

invitados no podían ocultar su satisfacción por el desarrollo de la fiesta y mi 

participación en el evento. Como Presidente del Consejo Estudiantil y Presidente 

del Comité Pro-Graduación, me correspondió pronunciar el mensaje de despedida 

a nombre de la Generación 1975 – 1979 “Profr. Fabián Antonio Polanco Valdez” -

amigo y maestro inolvidable- de la Escuela Normal de Escuinapa; “Profra. Beatriz 

Páez Mora”.  

 

Al dirigir mis pasos al templete para emitir el mensaje, por mi mente se 

sucedieron imágenes vívidas de algunos hechos que marcaron mi vida para 

siempre; con nitidez  asombrosa se me presentaron las imágenes del grupo de 

maestros, alumnos y madres de familia, que en grupo compacto acudíamos a 

entrevistarnos con el Sr. Alfonso Genaro Calderón Velarde, a la sazón, 

Gobernador Constitucional de nuestro estado; su trato despótico y altanero hacia 

nuestros directivos; amable y populista para las representantes de la Sociedad de 

Padres de familia; de indiferencia hacia nosotros como Consejo Estudiantil; el 

giro de 360° en su actitud, cuando después de 3 años de insistir sobre el 

reconocimiento a nuestros estudios (Registro de la Escuela), nos brindó todo el 

apoyo, al ver nuestra perseverancia y consistencia. La sucesión de imágenes 

continuaba... La ceremonia de entrega del Registro de nuestra Escuela Normal, 

de manos del Profr. Marcos Ramírez, funcionario de Gobierno enviado ex 

profeso por el Sr. Gobernador...Las luchas -o pequeñas escaramuzas- para 



sostener el sentido social de la creación de la Escuela Normal, cuyo principal 

objetivo era auxiliar a estudiantes de bajos recursos, además de brindarnos la 

oportunidad a individuos que como yo; habíamos interrumpidos por 6 años o más 

nuestros estudios, lo anterior ante la actitud empresarial que adoptó la dirección 

de la escuela al aumentar las colegiaturas de manera desproporcionada, lejos del 

alcance de los bolsillos de muchos estudiantes; la toma y cierre de la escuela 

como medida de presión, para rescatar ese sentido social que dio vida a nuestra 

Normal. La toma de conciencia que originaron estas acciones en los alumnos, 

maestros y sociedad en general se reflejaban esa noche; éramos, parodiando a 

Colosio, “Producto de la cultura del esfuerzo, no del privilegio”; todo ello pasó 

por mi mente, mientras mis pasos me conducían hacia el micrófono, mi discurso 

que, previamente había elaborado lo deje de lado e improvisé; liberé de mi 

interior esa inquietud que causaba mi desazón, ¡por fin supe que me mortificaba!, 

era la inseguridad de obtener la plaza para ejercer nuestra profesión, ante 

amenazas veladas de la directora de la Normal, quien jamás perdonó que 

lucháramos por los compañeros de escasos recursos y echáramos abajo el pago 

de cuotas elevadas, o la reprimenda del Sr. Gobernador, quien  amenazó con 

destituirla; ella expresaba: “de mi cuenta corre que no consigan plaza…”  

 

21 compañeros integrábamos esa “fatídica” lista de personas no gratas a la 

administración de nuestra querida institución. Cuatro meses deambulamos del 

edificio CAADES (ahí estaba la Dirección General de Escuelas Primarias) al 

edificio Dolores, donde se encontraba el Ing. Javier Vega Cisneros Delegado de 

la SEP. El ingeniero supo de nuestro deambular; a veces pienso que incluso nos 

observó en los pasillos en espera de una oportunidad. 

 

El 27 de Octubre de l979, aproximadamente a las 18:00 horas PM. fuimos 

convocados al despacho del Ing. Vega Cisneros a través de la Profra. Manuela 

Cordero Payán, jefa de la Mesa Técnica de Primarias, quien simpatizaba con 

nuestro empeño por ser docentes. Entramos al despacho con una mezcla de 

esperanza y reserva; la seriedad del delegado de la SEP nos impactó, más al 



saludarnos e indicarnos que el motivo de sostener una reunión con nosotros, 

obedecía a que tenía 23 plazas rechazadas por los alumnos de la Normal de 

Sinaloa, mismas que ponía a disposición de nosotros, aclarando a continuación 

que habían sido rechazadas por lo inaccesible de los lugares donde se 

encontraban enclavadas, dicho lo anterior extendió sobre su escritorio un mapa 

de Sinaloa. Para entonces, habíamos cruzado miradas entre nosotros, el mensaje 

mudo era de aceptación, le comentamos al Ing. que no había necesidad de mirar 

el mapa, que la disposición para ejercer nuestro magisterio era más grande que 

nuestra necesidad; por nuestros oídos timbraron nombres de comunidades como: 

¡Válgame dios!, San José del Llano, El Platanar, La Purísima, Jocuixtita, Pueblo 

Viejo, Las Azoteas, El Gato, La Escondida, El Verano, etc. etc. ubicadas en la 

serranía de los municipios de Badiraguato, Choix, Sinaloa de Leyva, San Ignacio, 

entre otros. 

 

Firmamos una carta-compromiso que manifestaba entre otras cosas “de 

renunciar a nuestro empleo seríamos castigados 3 años”, nada nos importaba; 

comenzaba, una aventura  que a estas fechas tiene 26 años de satisfacciones y 

fracasos, de aciertos y desaciertos, de un cúmulo de experiencias que forjaron 

nuestro carácter y dotaron de seguridad nuestro accionar como profesionales de 

la educación. 

 

2 de noviembre de 1979 (día de muertos), marca el inicio de mi proyecto 

de vida, por fin le iba a dar sentido a lo aprendido en la normal en un lugar 

enclavado en la Sierra de San Ignacio, una comunidad llamada “Las Azoteas”, a 

dos días a lomo de mula, en mi maleta, mis inseparables libros: El Vade Mécum, 

Psicotécnica Pedagógica de José Manuel Villalpando, Poema Pedagógico de 

Antón Makarenko, la triáda de la tragedia griega: Esquilo, Sófocles y Eurípides 

y, tocando el extremo tan criticados por los intelectuales: una dotación de novelas 

del oeste (texanas), de autores como : Henry Keystone, Gordon Lumas, Donald 

Curtis, y Manuel Lafuente Estefanía. 

 



3 de noviembre, 15:30 PM. al observar la comunidad comprendí el porqué 

del nombre: es un poblado enclavado en la cima de un cerro, 15 casas 

desperdigadas, 105 habitantes, emparentados entre sí por 5 cabezas de familias, 

ya nos estaban esperando, cifrando sus esperanzas de una buena educación para 

sus hijos a través de mis acciones; el recibimiento fue acogedor, especialmente 

cálido. 

 

Mi primer contacto con la realidad educativa lo experimenté al atender en 

forma simultánea a alumnos de 1° a 6° grado, obvio es comentar que tuve que 

dejar de lado los Avances Programáticos dada la imposibilidad para llevarlos a 

cabo. El inicial desánimo fue superado, algo debía hacer; con el consentimiento 

de los padres de familia, implementé algunas acciones para realizar mi trabajo: 

 

A) Separé por grados y turnos: Primero, Segundo y Tercer gradeo por las 

mañanas, de 8:00 a 12:00 horas. Cuarto, Quinto y Sexto grado por las tardes, de 

14:00 a 17:30 horas. 

 

B) Planeaba a partir de Objetivos terminales, preferentemente de Español y 

Matemáticas, de manera ocasional y en menor grado, Ciencias Naturales y 

Ciencias Sociales. 

 

C) La lecto-escritura en 1° y 2° tenían  prioridad y, como fundamento para su 

enseñanza- aprendizaje, utilicé como base parte del M.G.A.E. (Método Global de 

Análisis Estructural),  basado en la Teoría de la Gestalt o Teoría de la Forma de 

Kurt Koffka. 

 

D) En los grados superiores, utilicé el trabajo por equipos y la presencia de 

líderes en cada uno de ellos, que se convertían en auxiliares y facilitaban mi 

labor. 
 



A pesar de todos mis esfuerzos, durante meses sentí un regusto amargo; 

pues moralmente me exigía demasiado y consideraba que no estaba cumpliendo 

mi labor. Al paso del tiempo he aprendido a valorar esta experiencia inicial y, me 

hace reflexionar acerca de lo poco que otorgamos y el enorme valor que le dan 

los padres de familia a esa labor. Otro elemento digno de rescatarse es que, en 

comunidades como ésta, el docente crece, se desarrolla y madura humana y 

profesionalmente, los lazos afectivos se estrechan de manera significativa, al 

grado de llegar a ser considerado como parte integral de la comunidad. 
 

Debo destacar que, para mi fortuna, siempre pude incorporarme a la vida 

comunitaria, dado que los primeros 8 años de mi vida profesional, me arraigué en 

las comunidades donde trabajé como maestro y director, logrando identificarme 

con la mayoría de sus pobladores. Una de las formas en que los profesores nos 

identificamos con los habitantes de la comunidad, es la participación de los 

maestros en los festivales (comedias), eventos cívicos y sociales, esta 

participación es un saber que debemos rescatar y preservar, para con ello 

revalorar la función e imagen social del magisterio. 

 

La segunda parte significativa de mi vida profesional, fue mi trabajo como 

Director Administrativo. En esta etapa traté de poner en práctica lo que había 

aprendido, sobre Administración y Organización Escolar, sobre Relaciones 

Humanas y Liderazgo, a partir de valores que se deben preservar como: Libertad, 

Democracia, Respeto, Crítica, Autocrítica, Interés y Ética Profesional. 

 

Esta etapa fue de experiencias imborrables, no nada más de obras 

materiales, sino de la conquista de un status que gozó la escuela y el personal que 

ahí laboró; al ser considerada la mejor planta docente que haya trabajado en ese 

Campo Pesquero (Dautillos, Navolato, Sinaloa). Fue en esta etapa (1984–1986), 

siendo Secretario General Delegacional de la Zona Escolar 072, que de pronto mi 

vida profesional tuvo un giro insospechado; los problemas que afrontábamos los 

maestros de todo el país eran los bajos salarios. El anuncio del aumento salarial, 



significó una sangrienta e irrisoria burla, la inconformidad era latente, los líderes 

formales –léase charros– trataban de contener a las bases, los paros en las 

escuelas se iniciaban, las reuniones se sucedían sin orden ni concierto, de pronto, 

fuimos invitados a participar las Delegaciones de Navolato a una reunión a 

efectuarse en las instalaciones del CREA en Culiacán (Parque Revolución), entre 

Av. Álvaro Obregón y Ruperto Paliza; el ambiente era caótico, anárquico, los 

convocantes no lograban  aplacar los ánimos, todo era desorden, gritos, rechiflas; 

en mi interior, se agitaron el rebelde y el inconforme latente que llevo conmigo; 

estos seres interiores -viejos amigos- se despertaron; de pronto, estaba dirigiendo 

la reunión; el resultado: fui nombrado Presidente del Comité de Lucha para el 

Rescate de la Dignificación del Magisterio. Después, se desencadenaron los 

hechos: marchas y manifestaciones por las calles de Culiacán, la Toma del 

edificio del  SNTE, los 21 días al interior del mismo, la agresión al Gremio 

Magisterial y a la Prensa, por un grupo de golpeadores, conformados por 

incondicionales al Sindicalismo corrupto de esa época; la presencia en las calles 

de Culiacán de 8 a 10 mil maestros, nos brindaban la certeza de nuestros motivos 

de lucha: Dignificación Magisterial y Aumento Salarial. Lo ocurrido después, 

aún es tema de conversación: La entrega del Edificio Sindical el 6 de junio de 

1984 a una Comisión enviada por el CEN del SNTE; el engaño y la traición 

hicieron acto de presencia: el engaño, por las falsas promesas de la parte sindical. 

La traición; por mis compañeros de lucha. El ostracismo que me impuse, sirvió 

para la reflexión, para poner en la balanza todos y cada uno de los sucesos que 

culminaron con el engaño y la traición de que fuimos objeto; a pesar de ello, el 

balance fue positivo: 

 

1) Se adquirió conciencia de lucha. 

2) La solidaridad social fue una constante permanente. 

3) Se rescató el sentido de pertenencia. 

4) Se demostró: qué en unidad, se puede lograr el rescate de nuestra dignidad. 
 



Mi participación en esta lucha magisterial, es experiencia de huella 

imborrable e imperecedera; el carácter, como el acero, se forja a golpes, éste, (mí 

carácter), logró una templanza que sólo se fragua en acciones como ésta. 

 

Durante meses, cual lobo herido, lamí y restañé mis heridas, de manera 

natural me refugié en Dautillos, en mí labor de director y arropado en el calor del 

afecto de la gente de este Campo Pesquero que, siempre apoyó nuestra lucha, 

mención aparte; el cariño y respeto de leales amigos (que aún conservo). 

 

Volver al camino de la administración después de este breve impasse, se 

tradujo en obras materiales y educativas; en cuanto a las primeras: la 

construcción de los servicios sanitarios, la plaza cívica y bancas de concreto que 

circundan la explanada cívica; en lo educativo: el trabajo por asignaturas, en los 

grados intermedios y superiores (3° a 6°), aprovechando la preparación y 

capacidad del personal adscrito a la escuela, ser sede de encuentros académicos 

entre alumnos de la Zona Escolar y anfitriones de reuniones entre maestros. Esta 

segunda etapa de mi vida profesional, me permitió realizar algunos ajustes 

personales, que luego se reflejarían en mi compromiso con y para la sociedad. 

 

Mí tercera etapa profesional (1986–1992), me ha brindado un sin número 

de satisfacciones y alegrías: esta etapa coincide con  mi incorporación al 

Programa de Formación de Conductores de Desarrollo Docente, posteriormente, 

con una serie de reformas educativas y, finalmente con mi incorporación a 

programas como el CETES y Carrera Magisterial. 

 

♣ En 1985-1986, se crea la Formación de Conductores de Desarrollo Docente 

(Chirimoyos, Concordia, Sin. y Villa Benito Juárez, Los Mochis , Sin. ) 

♣ En 1990, la serie de Reformas educativas se inicia con una Consulta Nacional 

a maestros, padres de familia, profesionistas, sociedad en general; 

obteniéndose como producto: “Hacia un Nuevo Modelo Educativo”, 

compendio de propuestas y sugerencias que desembocó en 1991 en el PEAM 



(Programa emergente de Actualización del Magisterio); preámbulo del 

Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica (ANMEB) 

en 1992. 

♣ En julio de 1993, mi incorporación al CETES ( Consejo Estatal Técnico de 

Educación en Sinaloa.), y desde noviembre de ese mismo año, mi inclusión 

como Capacitador Técnico  y posteriormente como Subcoordinador de 

Normatividad y Asuntos Académicos de Carrera Magisterial. 
 

 Orgullosamente , destaco mi incorporación en 1986, al cuerpo de 

Conductores de Desarrollo Docente, compuesto por 80 profesores previamente 

seleccionados en base a perfiles Técnico-Pedagógico (estudios de pedagogía y/o 

psicología). 

 

Quiero destacar que un año antes (1985) por criterios políticos fui excluido sin 

ninguna explicación, no permitiéndome abordar el autobús que nos conduciría al 

lugar  sede para la formación de conductores (Chirimoyo, Concordia, Sin.), la 

maquinaria sindical me enviaba un mensaje: ¡aquí no olvidamos!  

 Con el aval de la supervisora Profra. Alicia Gámez Ramos, quien no hizo 

caso de las presiones sindicales, me extendió el oficio de comisión que me 

acreditaba para participar en el curso de formación para Conductores de 

Desarrollo Docente a efectuarse en el Centro de Capacitación enclavado en el 

Valle del Carrizo, Mochis, Sin. 

 

 Este programa que en sus inicios se consideró como una “cruzada” al 

rescate del saber docente y cuyo postulado filosófico expresaba: “El Conductor 

de Desarrollo Docente, a través de sus acciones, será capaz de: construir nuevos 

esquemas de desarrollo educativo a partir de las característica profesionales y 

sociales de los profesores y escuelas de su ámbito de operatividad”. 

  

 Estimulado e incentivado por esta filosofía, durante 7 años mi actividad 

profesional giró en torno a este propósito. Un primer paso fue incorporar a los 



directores a participar en estos esfuerzos. Algunas acciones que podemos 

destacar: 

 

 Reuniones bimestrales con los directores para hablar sobre Organización y 

Administración Escolar, dando énfasis en aspectos como: relaciones 

humanas, liderazgo, manejo estadístico, al aspecto social, etc. 

 Calendarización de actividades con los maestros de todos los grados para 

establecer reuniones y abordar aspectos teórico-metodológicos que 

facilitaran su labor: 
 

A) Capacitación para maestros de 1°y 2° para el tratamiento metodológico en la 

lecto-escritura a través del Método Global de Análisis Estructural (M.G.A.E), 

que en esos momentos era el método en boga. 

B) Para maestros de 3° a 6°: reuniones de análisis programático para la 

clasificación de objetivos terminales, utilizando para ello la Taxonomía de 

Benjamín S. Bloom. La manera de realización: equipos de análisis compuestos 

por 5 elementos del mismo grado, que discutían los niveles de compresión a 

lograr por los alumnos, efectuando el consenso, se reflejaba en la elaboración de 

tarjetas donde se anotaban: grado, asignatura, objetivo terminal, grado de 

compresión (análisis, síntesis, comprensión experimentación, comparación, 

evaluación, etc.), las actividades sugeridas y la correlación del objetivo con otros 

del mismo grado pero diferente asignatura. 

C) Academias para la elaboración de folletos para el tratamiento de contenidos 

matemáticos que significaban mayor dificultad en los grados de 5° y 6°. Para la 

realización de estas academias, previamente hicimos encuestas a todos los 

maestros de la zona escolar adscritos a estos grados, solicitando inicialmente 

anotaran los objetivos de matemáticas que representaban mayor dificultad, el 

segundo paso; priorizar los objetivos por grado, un tercer y último paso, 

reuniones en talleres colegiados para analizar y discutir formas de tratamiento 

aprovechando la capacidad y experiencia de los profesores; el resultado: la 



elaboración de folletos de matemáticas puestos en común para todos los maestros 

de zona escolar. 

D) Reuniones para el intercambio de experiencias entre maestros de 1° a 6°, 

como una manera de homogenizar criterios para el tratamiento metodológico de 

asignaturas como matemáticas y Español (la lecto-escritura) por ejemplo. 
 

Estas son algunas de las acciones que realicé en mi paso como Conductor 

de Desarrollo Docente, sin dejar de lado, que manteníamos comunicación 

constante e intercambio de experiencias con otras zonas escolares, por ejemplo: 

fui invitado por la zona 050 a explicar como logramos la elaboración del folleto 

de matemáticas y los círculos didácticos entre maestros del mismo grado. 

Lamentablemente tan nobles propósitos para lo que fue creado el Programa de 

Conductores se degradaron y pervirtieron al nombrarse personal que no reunía 

los perfiles para este efecto, hoy son Valet o damas de compañía de los 

inspectores escolares. Actualmente este programa está deteriorado y no avanza.  

 

Mi incorporación al Programa Emergente de Actualización Magisterial, 

me pone en contacto con uno de los más grandes esfuerzos que el Sistema 

Educativo Nacional haya implementado jamás para innovar el trabajo docente, a 

partir del reconocimiento de lagunas en la formación y actualización del 

profesor. 

 

Como Conductor de Desarrollo Docente, recibí una invitación para acudir 

a un curso de actualización a efectuarse los primeros días de julio en Estación 

Creel, Chihuahua, Chihuahua; bello lugar ubicado en la sierra Tarahumara. Mi 

participación en este curso se materializó en una invitación par incorporarme al 

Consejo Educativo Técnico del Estado de Sinaloa (CETES) en los SEPDES. 

Destacaré algunos aspectos importantes de las finalidades de este Consejo: 

 

∗ Capacitación a grupos multiplicadores para la difusión del Programa 

Emergente de Actualización Magisterial (PEAM). 



∗ Coordinar los esfuerzos de los grupos de multiplicación por regiones hasta 

lograr grupos amplios de capacitación a los docentes en el lugar del hecho 

educativo: la escuela. 

∗ Funcionar como organismo permanente de consultoría al servicio del 

magisterio Sinaloense. 

∗ Elaborar proyectos de actualización para difundir la nueva Reforma 

Educativa y sus enfoques. Algunos que fueron puestos en práctica: 

a) Programa de Actualización para directivos de primaria con temas como: 
 

*El liderazgo y la calidad de la educación. 

*El director como líder académico en la escuela. 

*Hacia un proyecto escolar. 

*El trabajo en equipo. 

*La planeación y la evaluación para un trabajo de calidad. 
 

b) Análisis de los nuevos programas de Español, Matemáticas, Historia, 

Geografía, Educación Cívica, Educación Artística y Educación Física. De 

estos someros análisis se desprendieron cursos más específicos, lo que nos 

obligó como Consejo Estatal Educativo a dividir el trabajo de 

organización por especialidades, recayendo en mi la responsabilidad de 

conducir los trabajos para la implementación de los Cursos de Historia; 

esto me llevó a la ciudad de México a la Reunión Nacional de 

Especialistas en Historia y Geografía; magnifica experiencia, pues 

compartir espacios de trabajo y reflexión con los encargados del taller de 

producción y elaboración de los libros de Historia y Geografía, con 

directores de museos de Historia participantes en el curso (aclaro que no 

tengo la especialidad); la conferencia dictada por Don Héctor Aguilar 

Camín, uno de los redactores del libro de Historia que tantas polémicas 

desató y que finalmente fue retirado meses después. Dentro de este marco, 

destacó mi participación como asesor del curso de Historia para 

especialistas de Sonora, Baja California, Chihuahua y Nayarit, efectuado 



en la primera quincena de agosto de 1993 en el hermoso puerto de 

Mazatlán, Sin. 

c)  Atención a maestros multigrados que, desarrollan su labor docente en la 

serranía de la Geografía sinaloense, con la finalidad de elaborar mapas 

curriculares que les facilitará su labor. 

d)  Cursos de Enfoques para el manejo y tratamiento de la Historia y 

Geografía, efectuados en las aulas de la Normal de Sinaloa, teniendo 

como destinatarios a Conductores de Desarrollo y Auxiliares Técnicos de 

los Subsistemas Federal y Estatal, responsables de capacitar a los maestros  

adscritos a la zona escolar donde desarrollan su labor. 
 

La experiencia de participar en grupos amplios de especialistas y de 

técnicos en educación, fue de un valor inapreciable. Esta fugaz participación 

(julio a noviembre), me permitió conocer de cerca los esfuerzos de todo un 

equipo de trabajo, comprometidos con la actualización, desafortunadamente, por 

celos profesionales y criterios políticos fue desmembrado por la nueva 

administración (Lic. Gerónimo Martínez), creando algunos híbridos que aún no 

muestran su pertinencia. 

 

Como al inicio de mi vida profesional, otra vez, un 2 de noviembre (día de 

muertos) fui asignado a un programa que, jamás imaginé tan polémico y 

apasionante: Carrera Magisterial. El respeto y la confianza que había generado 

mi trabajo, permitió que el Profesor Antonio González González,  Director de 

Educación Básica y creador del CETES en previsión de lo que se veía venir 

(desaparición del CETES), me enviara como Capacitador Técnico de Carrera 

Magisterial. Ese mismo día me presenté ante el Coordinador Estatal del 

Programa; Profr. Jesús Rafael Bojórquez Camacho, quien me dio la bienvenida y 

expresó su satisfacción, pues, de acuerdo con sus palabras: “necesitaba una 

persona con mi perfil de capacitador“, ahí, en ese momento, adquiría una nueva 

responsabilidad: asesorar y capacitar a los cuerpos Administrativos y Técnicos 

del nivel de Educación Básica: Jefes de Sector, Supervisores, Directores, 



Conductores de Desarrollo y Auxiliares Técnico- pedagógicos. Luego 

incorporaríamos a Secretarios Generales y Representantes de Centros  de Trabajo 

para que, por vía sindical, la información sobre Carrera Magisterial llegara hasta 

las bases. 

 

Como principio de organización para la difusión del programa, 

calendarizamos reuniones estatales por regiones; así, por ejemplo, dividimos el 

estado en 5 regiones : 

 

REGIÓN NORTE: comprende los municipios de El Fuerte de Montesclaros, 

Choix y Ahome. 

REGIÓN CENTRO NORTE: la forman los municipios de Guasave y Sinaloa de 

Leyva (también se le conoce como Región del Petatlán)  

REGIÓN DEL ÉVORA: que comprende los municipios de Angostura, Salvador 

Alvarado y Mocorito. 

REGIÓN CENTRO: constituido por los municipios de Badiraguato, Navolato, 

Culiacán, Elota  y Cósala. 

REGIÓN SUR: que comprende los municipios de San Ignacio, Mazatlán, 

Concordia, El Rosario y Escuinapa. 

 

Estas reuniones de difusión versaban sobre los orígenes del Programa, 

Sistemas de Ingresos, Conformación y Constitución de los Órganos de 

Evaluación, Sistemas de Evaluación; inicialmente no se contemplaba el 

Desempeño Profesional (se incorporó en 1994) como uno de los aspectos de 

mayor peso específico. Después de 4 años (1993/1996) de fungir como 

Capacitador Técnico de Carrera Magisterial y, de recorrer lo largo y ancho de la 

geografía sinaloense, para atender reuniones de información y capacitación, 

puedo expresar que: 

 

∗ Me permitió el contacto permanente con maestros de todos los niveles 

educativos. 



∗ Pude conocer aspectos de evaluación que han mostrado su falta de 

pertinencia, al haber incurrido los Órganos Escolares en la masificación de la 

evaluación, con el consiguiente deterioro y daño profesional a los docentes, 

cuyo desempeño laboral es minimizado, al considerarlo a la par de quien no 

cumple adecuadamente. 

∗ Se empieza a crear una cultura de evaluación y autoevaluación que llevará al 

rescate del verdadero desempeño profesional. 

∗ El Programa de Carrera Magisterial está incidiendo en el comportamiento 

laboral y profesional del magisterio sinaloense, demostrado en : 

a) La matrícula de la UPN, Maestrías, Especializaciones y Cursos de 

Actualización que año con año va en aumento. 

b) El número de incorporados y promovidos representa un 60 % 

aproximadamente del magisterio sinaloense. 

c) Algunos vicios y actitudes como: el ausentismo, la falta de planeación y de 

evaluación diagnóstica, paulatinamente están desapareciendo. 
 

Carrera Magisterial me permitió crecer profesionalmente y, me brindó la 

oportunidad de seguir incidiendo en la educación, a través del programa de 

capacitación sobre el desempeño del docente, con criterios de honestidad, 

equidad y justicia. 

 

A partir de septiembre de 1997, se reestructura la Coordinación Estatal de 

Carrera Magisterial y, en la misma línea de mi trabajo como Capacitador, recibo 

un nombramiento –ascenso- como Subcoordinador de Normatividad y Asuntos 

Académicos. Esta nueva responsabilidad, consistió en la aplicación de los 

Lineamientos Normativos para el ingreso y/o promoción a los diferentes niveles 

de Carrera Magisterial; además, de la revisión de casos específicos que, 

aparentemente no se encuentran en la norma. Obvio es mencionar que 

enfrentamos diversos problemas con los profesores a quienes se aplica la 

normatividad, pues, la mayoría de las veces no existe una cultura normativa, o 

interpretan las reglas de manera parcial o descontextualizada. 



 

Las amenazas, las presiones y a veces hasta el insulto, no me arredran ante 

el compromiso que como meta me impuse: aplicar la normatividad con criterios 

de honestidad y justicia; nada por encima de la normatividad; nada por debajo de 

ella; todo conforme a derecho. Hoy, a 1 año  de esta nueva responsabilidad, 

siento nostalgia por algunas etapas de mi vida profesional, pero la supero con 

gratos recuerdos; con los que lleno los vacíos de este trabajo burocrático. Esta 

retrospección, no tendría sentido si no hago mención de un hecho que transformó 

mi vida personal, profesional y laboral: mi ingreso a la Universidad Pedagógica 

Nacional. 

 

Agosto de 1996...Me inscribo en la UPN (también inscribo a mi esposa), 

nuevas metas me he impuesto, después de un breve intento, realizado en 1987, 

cuando estudié un semestre, vuelvo a la Universidad Pedagógica, mentalizado 

para concluir la Licenciatura que, me permita el logro de una meta mediata (año 

2003): La plaza de Supervisor de Escuelas Primarias. 

 

Pisar las aulas universitarias, son un reencuentro con la vida de estudiante, 

con nuevas exigencias, con la sistematización; con el rescate de hábitos de 

lectura y redacción que había dejado de lado; con la confrontación de nuevas y 

viejas teorías que aún permean a la educación. 

 

Como promesa de buen vendedor, la UPN, se propone a través de su 

Currícula, convertirnos en Profesores innovadores, este “noble” propósito, ha 

encontrado algunas resistencias en el recipendario de este esfuerzo: el docente. 

No es mi pretensión elaborar juicios a priori sobre la factibilidad de este hecho, 

sólo consignar que, una vez más se atacan los efectos, no las causas; considero 

que se deberán analizar factores como: El Currículum de las Escuelas 

Formadoras y Actualizadoras de docentes  (UPN, Normales, Centros de 

Maestros) y vincularlos con la realidad existente; pero, no nos pongamos espesos 

y sigamos con nuestras retrospectivas. 



 

Primer y Segundo semestre; significó un reencuentro con Teorías 

Psicológicas que siempre me han fascinado: el Psicoanálisis Freudiano, las 

Escuelas Psicoanalíticas de Alfred Addler y  Gustav  Jung, las Teorías de  

Desarrollo Infantil de Jean Piaget, Vygotsky y Henri Wallon, todo ello asesorado 

por una agradable e inteligente maestra: Altagracia Cristerna González. El 

nombre de la materia:“El Niño: Desarrollo y Proceso de Construcción del 

Conocimiento ”. 

 

Otra de las materias que llamaron poderosamente mi atención fue 

“Formación  Docente, Escuela y Proyectos Educativos 1851–1940”, que 

significó un recuento histórico de la formación de Maestros, desde la 

perspectivas de los liberales hasta la Educación Socialista del Gral. Lázaro 

Cárdenas del Río. En esa misma línea el Curso: “Profesionalización Docente y 

Escuela Pública en México 1940–1994”, materias y Asesor  llenaron mis 

expectativas; me refiero al respetable y radical Profr. Manuel de los Ríos. Con 

magistral inducción, analizamos las etapas candentes de la educación y el 

sindicalismo mexicanos, la década de  los 60s, caracterizados por la intolerancia y 

la represión de los regímenes de Adolfo López Mateos (1958–1964) y de 

Gustavo Díaz Ordaz (1964–1970) La Matanza de Tlatelolco, el 2 de octubre de 

1968 y el sexenio demagógico de Luis Echeverría Álvarez (1970–1976). 

 

El Tercer y Cuarto semestre se significó por cuatro materias que lograron 

particularmente mi atención: 

 

♦ Corrientes Pedagógicas Contemporáneas. 

♦ Gestión Escolar. 

♦ Análisis Curricular. 

♦ Valoración del Contexto de mí Práctica Docente. 
 



La Primer materia , significó una puesta al día de las diferentes Corrientes 

Pedagógicas; desde la Teoría de los Hechos Sociales de  Durkheim; hasta la 

Pedagogía Crítica de Henri Giroux, sin olvidar los Paradigmas de Thomas S. 

Khun y los Obstáculos Epistemológicos de Gastón de Bachelard.  

 

En Gestión Escolar, la capacidad y don de gentes de nuestra asesora: Lic. 

Sonia Bouchez Caballero dotó un marco agradable muy especial para analizar las 

figuras del director y supervisor, a través de lecturas de Alfonso Gairín y Pascual 

Pacheco investigadores españoles que describen una serie de reformas en España 

y que pueden compararse con lo que realizan los cuerpos directivos de México. 

La investigación de Ethelvina Sandoval Flores sobre los supervisores y el 

sindicalismo. 

 

Análisis curricular; materia y asesor tienen puntos de atracción que les son 

comunes: interesantes, polémicos, atrayentes. La manera de asesorar esta materia 

por el Maestro Frías, a hecho de la misma algo interesante, además, esa 

capacidad de disertar y discurrir a partir de pequeñas frases, demuestra una 

capacidad o florilegio verbal que es producto de disciplinas o hábitos que de 

manera insistente invita a adoptar: lectura y redacción. Polémico; a partir de 

juicios severos acerca del accionar de los profesores, juicios críticos, pero no por 

ello falsos, un pero; esa perenne sonrisa burlona que enmarca su cara, para 

algunos resulta ofensiva. Atrayentes; materia y asesor se complementan para 

incitar en los alumnos la necesidad de innovar nuestra práctica docente 

recurriendo al análisis curricular como alternativa de moldear un práctica 

tradicionalista y rutinaria.  

 

Por último, la valoración del contexto de la práctica docente, ha 

conflictuado a los profesores alumnos en la búsqueda de paradigmas o programas 

de investigación que sustente nuestro proyecto de titulación, la actitud polémica e 

interesante que ha adoptado el asesor de separarse de la antología y aceptada por 



el grupo, muestra la preocupación por dotar de coherencia una licenciatura 

actualmente puesta en el tamiz de la discusión y el análisis. 

 

Junio de 1998, estamos a punto de concluir el cuarto semestre, los grados 

de exigencia han aumentado, la matrícula ha disminuido (a nivel grupal y 

general), se realizan juicios sobre la LE94, existen posicionamientos a favor y en 

contra de esta licenciatura, hay un diagnóstico serio y reflexivo del MC. José 

Manuel Frías Sarmiento; otro más del MC. Francisco Morales, el ambiente es 

incierto, flota la incertidumbre... 

 

Gustavo Palomares González 

CULIACÁN, SINALOA, JUNIO DE 1998. 

 
 

NOTA: El 16 de noviembre del 2000, nos titulamos mi esposa Isabel y yo con la Tesis: “El Fomento 

y la Práctica de Los Valores en los alumnos del Tercer Ciclo de Educación Primaria: Un imperativo 

social”; Isabel obtuvo Unanimidad con Felicitación y quien esto escribe: Mención Honorífica. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 


